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El PERSONAJE

Cuando Adolfo Rodríguez Gallardo cursaba
la secundaria y los profesores no llegaban a la cla-
se, el grupo era enviado a la biblioteca a manera
de castigo. “Nos mandaban ahí para que no nos
portáramos mal, pero no nos mandaban a leer, si-
no para que nos quedáramos calladitos: era cas-
tigo”, narra el ahora director general de Bibliote-
cas de la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM).

Al tiempo que rememora aquellos tiem-
pos, el maestro en Historia por El Colegio
de México y en Bibliotecología por la
Universidad de Texas no parece la-
mentarse por esas horas pasadas
entre estantes y deduce que de
aquellos momentos le nació su
pasión por estos acervos.  

Hoy es imposible igno-
rar su orgullo al escuchar
las anécdotas sobre las bi-
bliotecas que conoce, y de
las que aún le falta por co-
nocer, así como su pa-
sión al analizar la actua-
lidad del fomento a la
lectura en México, un
tema que domina tan
bien que no vacila al
considerar que una
política pública bien
elaborada que permi-
ta redimensionar la
función de los libros
en el país podría re-
dundar en una mejor
calidad de vida y
oportunidades de de-
sarrollo social.

“La lectura no es
simplemente una
cuestión recreativa;
nos permite ser mejo-
res mexicanos, tener
mejores trabajos, ser
más democráticos, tener
mejor relación con nues-
tras familias”, explica en-
tusiasmado Rodríguez Ga-
llardo.

Reconoce que hoy la lectura
es vista por los analistas como un fe-
nómeno aislado y la mayoría de las per-
sonas carece de conciencia sobre las motiva-
ciones reales para disfrutar un libro; se conforman
con lo que se les ordena leer para fines escolares o
de trabajo.

Durante la charla, Rodríguez Castillo insis-
te en varias ocasiones sobre la necesidad de
consolidar una política pública de enseñanza y
fomento de la lectura que vincule el esfuerzo de
las autoridades y el de las familias para que los
libros se conviertan en una utilidad.

Puntualiza que la lectura no es algo aislado,
“simplemente de diversión: es todo un universo
que gira alrededor de una mejor calidad de vida
para los mexicanos. Debemos crear una concien-
cia de que leer es una parte importante de la co-
municación humana”.

Medición “inadecuada”

Adolfo Rodríguez, encargado del acervo litera-
rio de la UNAM, es crítico con los estándares de me-
dición cuantitativa de la lectura en México que ubi-
can al país con un promedio nada halagador de 2.7
libros leídos por año.

Cuestiona, en primera instancia, la exclu-
sión de cierto tipo de lecturas en la medición, co-
mo los libros de texto o cualquier tipo material
bibliográfico que consumen los mexicanos por
actividades académicas.

“¿Cuántos libros o cuántas páginas, o qué es-
tamos esperando, para calificar a alguien como
lector?”, se pregunta antes de responderse a sí
mismo que estamos usando criterios “no muy cla-
ros” para evaluar.

Pero incluso va más allá y reprime la exagera-
ción de algunos analistas que etiquetan tal o cual ti-
po de lectura como superior a otra en razón del nú-
mero de páginas o de los apellidos rimbombantes
del autor.

“No es lo mismo leer El llano en llamas que La
guerra y la paz. El llano... cabe como 25 veces en La
guerra y la paz”, reconoce y explica que, desde su
visión ambas lecturas son igualmente válidas y en-
riquecedoras.

“Los chicos leen las cosas que a ellos les dicen
algo, no es la buena literatura, pero son las cosas
que a ellos les significan algo. Ojalá que no sólo se
leyeran eso, sino muchas otras cosas.

El académico de El Colegio de México resalta
que, en su opinión, la gente está leyendo, “no las
cosas que nosotros queremos”, pero al menos eso
lo “anima”.

Desde su visión, los jóvenes se acercan a la li-
teratura con interrogantes, con ganas de leer; y dice
que aunque la lectura da muchas certidumbres,
“también nos abre un mundo de dudas” y es la base
para cultivar el interés.

En consolidación

Ante aquellos que insisten en defender su-
puestos tiempos de bonanza en la cultura lectora
del país, Alfonso Rodríguez señala que es mentira
que en el pasado se leía más, ya que, al terminar
la Revolución Mexicana, apenas 15% de la pobla-
ción sabía leer y escribir. “Ese mundo maravilloso
e idílico que a veces nos creamos, ¡no es cierto!
Veamos las cifras y cómo ha ido aumentando el
número de lectores”.

Para ejemplificar lo anterior, recuerda que en
1976, cuando fungía como director de Bibliotecas
de la Secretaría de Educación Pública, en México
había 300 bibliotecas; actualmente hay siete mil.

“Algunos me van a decir demasiado optimis-
ta”, advierte: “A lo mejor no son las mejores biblio-
tecas, a lo mejor no las podemos comparar con la
Biblioteca Pública de Houston, pero son bibliotecas
que tienen una pequeña colección, que tienen un
horario en el cual están trabajando, que pueden ir
las personas”. 

A ojos del universitario, la biblioteca pública es
“la institución más democrática que puede haber”,
porque refiere que, a diferencia de otros sitios pú-
blicos, en las bibliotecas no hay que cumplir con re-
quisitos previos o trámites de ninguna naturaleza:
“En la biblioteca pública, lo único que tienes que ha-
cer es ir. Más democrático que eso, no puede haber
nada”, resalta el doctor en Pedagogía por la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la UNAM.

El académico 
de El Colegio de 
México recibe hoy 
el Homenaje 
al Bibliotecario

ALFONSO RODRÍGUEZ GALLARDO

Leer para mejorar

la calidad de vida 

Adolfo Rodríguez, académico.

SU BIBLIOTECA
FAVORITA

La del Congreso 
de Estados Unidos

l “Me parece que es un lugar maravi-
lloso, pero es una biblioteca verdade-
ramente monstruosa. Por decir algu-
nos datos: Tiene cuatro millones y
medio de mapas, como cinco millo-
nes de libros sobre América Latina y
España...”.

PRIMER LIBRO

l Platero y yo de Juan Ramón Jimé-
nez.- Recuerda que ese primer ejem-
plar se lo regaló el profesor de cuarto
año de primaria. Luego de ése, la me-
moria le alcanza para mencionar a
Tom Sawyer, que le fue obsequiado por
una vecina.

EL LIBRO DE HOY

l El sueño del celta, de Mario Vargas
Llosa.- Después de confesarse fiel segui-
dor del escritor peruano, explica que es-
tá en la recta final de esta novela.

QUÉ HACER EN LA FIL

El jugo de lima 
por la mañana

l A decir del escritor, su estadía en la
Feria del Libro de Guadalajara se con-
vierte en “el único lugar del mundo y sus
alrededores” donde puede disfrutar un
jugo de lima por la mañana.

l LIBROS DIGITALES A LA ORDEN

Apple y Librerías Porrúa han creado iPo-
rrúa, una alianza comercial que, entre otras
cosas, brinda a los asistentes de la FIL 2010
la oportunidad de escanear, digitalizar y con-
vertir su libro en un e-book. El robot del stand
es capaz de hacer digital prácticamente cual-
quier libro, incluso viejos o maltratados,
ideales para disfrutar en formato epub o en
el lector electrónico de preferencia. iPorrúa
le ofrece el servicio a editoriales, distribuido-
res, oficinas de Gobierno y, sobre todo, uni-
versidades y escuelas. Los voceros del espa-
cio insisten en que el principal objetivo es el
de funcionar como un canal educativo. Y es
que, desde Gutenberg hasta la fecha, muchas
cosas han cambiado.

l RECORRIDO POR LA POESÍA ERÓTICA

Como una forma de rendir tributo al caste-
llano mestizo, Ofelia Medina presentó el lunes
por la noche un espectáculo de poesía erótica que
preparó a lo largo de casi un año. La puesta en es-
cena Quitar el uso a la lengua por dárselo al co-
razón es protagonizada por Medina y el “tacvbo”
Rubén Albarrán. El elenco provocó suspiros, ri-
sas y un sinfín de sentimientos que fluyeron en
torno a la historia de la lengua española, conquis-
tando a un Teatro Diana casi lleno.

l REVIVEN RECUERDOS ENTRE MÉXICO Y ESPAÑA

Tomás Segovia, el poeta exiliado de España
durante la Guerra Civil de los años treinta, es un
viejo con algo de mexicano adoptivo. Ha vivido
en casi una decena de países. No le gusta decir
que España es “la Madre Patria” ni tampoco ha-
blar de añoranzas. Es un “animal mundial” y ése,
afirma, es su problema: Segovia es un ciudadano
del mundo. Jorge Volpi, quien se encontró consi-
go mismo en Salamanca, dijo en el encuentro Mé-
xico como tierra de acogida que le tiene agrade-
cimiento al literato por ser un referente de varias
generaciones.

l LA FICCIÓN PARA EXPLICAR LA REALIDAD

“La poesía siempre se acerca más a la ver-
dad profunda que la historia” es una cita que el
escritor francés Jean-Marie Gustave Le Clézio
aplica para describir Camino a Baján, novela
histórica que presentó anoche su colega Jean
Meyer. El Premio Nobel resalta que, “cuando las
palabras le faltan al historiador, es cuando el no-
velista aparece para sustituirlo e inventa lo que
la historia no dice”. Y es que, aunque la más re-
ciente entrega de Meyer está basada en docu-
mentos históricos, también tuvo que echar ma-
no de la ficción. 
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A mí me gustaría que
lográramos algún día que los
niños quisieran ser
bibliotecarios”
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